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LAGUNTASUNA  
(1968-2018)
GABIERROTA
50 años de 
lucha

Recientemente tuvieron lugar 
los actos conmemorativos 
de la constitución de la AVV 
Laguntasuna, de Gabierrota. 

Los mismos arrancaron los días 3 y 4 de marzo 

con carreras ciclistas de alevines, infantiles y ju-

veniles organizadas por el Club Ciclista Lagun-

tasuna, una de las muchas creaciones de la asociación. 

Fue el aperitivo de las intensas jornadas vividas du-

rante la primera semana del mes de abril. El jueves, 

día 5, el mismo día en que hace 50 años se produjo la 

legalización de la AVV, tuvo lugar en la sala Xenpelar 

la presentación del libro1 que recoge esos 50 años de 

lucha, primero durante el franquismo, luego en demo-

cracia. La sala estuvo abarrotada de gente que apro-

vechó para disfrutar de las imágenes expuestas en la 

misma sala y finalizar el acto con un generoso lunch 

ofrecido por la asociación para todos los asistentes. 

Además de la repercusión en la prensa escrita, a dicho 

acto acudió una unidad móvil de EITB para dar cuenta 

de la noticia en el Teleberri. 

1  ARENZANA, Txema. Laguntasuna (1968-2018). Gabierrota. 

Txema Arenzana

8 de abril de 2018. Foto: Donato Castaño. 
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La jornada del sábado tuvo como acto central  la ac-

tuación del Grupo de Mujeres de Gabierrota en la plaza 

Evaristo Bozas (Pirámide), con un repertorio variado de 

bailes que culminó en la formación de un mosaico hu-

mano, con los colores blanco y verde de Laguntasuna, 

el canto del Zorionak en homenaje a la unión del barrio. 

Durante el domingo, 8 de abril, se desarrolló la jornada 

central. Tras la diana, la misa por los fallecidos del barrio 

y la inauguración de la exposición en el Hogar del Jubi-

lado, a las 12 horas las calles del barrio, como si de las 

fiestas se tratara, se inundaron con la música y el redo-

ble de la Tamborrada, niños y mayores, con una parada 

especial en la Residencia de Ancianos. Seguidamente, a 

las puertas de la asociación, centro de referencia de esta 

historia, se homenajeó a los presidentes habidos, en un 

ambiente de enorme emoción, con un aurresku de honor 

y el obsequio del libro editado. Los actos finalizaron con 

una comida popular que desbordó todas las previsiones, 

con una asistencia de 270 personas. El excelente am-

biente con tinuó con música y baile, celebración que mu-

chos vecinos prolongaron hasta entrada la madrugada, 

a pesar de ser domingo.

El ambiente solidario que reina en este pequeño barrio 

se ha ido forjando en estos últimos 50 años de cons-

trucción, desarrollo y consolidación del mismo. Aunque 

la historia de Gabierrota viene de mucho más atrás, en 

la segunda mitad del siglo XX nos encontramos con 

unos edificios alineados a lo largo de la Carretera Ge-

neral, a partir del puente de Santa Clara, el colegio de 

las Hijas de la Cruz y, seguidamente, Talleres Olascoa-

ga y los terrenos de la familia Uranga (serrería y villa) y 

de los Lasa Echeverría. Es el punto de arranque a partir 

del cual llegamos a lo que hoy es el barrio. A lo largo 

de 50 años, los cambios han sido muy significativos. Su 

protagonismo corresponde a la Asociación de Vecinos 

que ha venido luchando sin desmayo, constituyéndose 

en referente para el conjunto del municipio. La villa de 

Rentería, que venía sufriendo una importante transfor-

mación a lo largo del siglo XX, durante la década de los 

años 60 va a sufrir un nuevo impulso transformador: 

de ser un municipio de tipo medio en la estructura de 

Euskal Herria, pasará a ser uno de los grandes núcleos 

urbano-industriales. Con el aumento de la población 

-pasará en diez años de 18.600 a 34.400 habitantes- se 

producirá el desarrollo urbano de la villa. La inmigración 

adquiere en este periodo una gran relevancia y tendrá 

una influencia decisiva en el devenir del barrio. 

En la década de los años 60 la problemática urbana ad-

quirirá un enorme protagonismo y ahí estará Gabierro-

ta para testimoniarlo. El incremento de la población irá 

parejo al desarrollo urbano. A los problemas escolares 

y de vivienda que se venían arrastrando, se unirá el de 

la búsqueda de suelo para edificar y dar alojamiento a 

los vecinos. En 1964, en Gabierrota había 178 viviendas 

construidas en las que vivían 819 personas. Para esa fe-

cha el ayuntamiento ya tenía aprobado un plan para el 

desarrollo del polígono del barrio con 610 viviendas más 

que darían alojamiento a 2.806 personas. En 1970, ha-

bía ya en Gabierrota 284 viviendas para un total de 1.227 

vecinos (4,66 personas por vivienda). De ese total de vi-

viendas, el 41,7% había sido construido entre 1951 y 1960 

y el 58,3% restante, durante la década de los años 60. 

En 1977, según el estudio urbanístico de la Coordinadora 

de Comisiones de Urbanismo, en Gabierrota vivían 1.921 

vecinos distribuidos en 410 viviendas, con una superficie 

total de 32.400 m2. El estudio señala que el barrio po-

see una agrupación escolar mixta "On Bide", que carece 

de espacios públicos urbanizados y que sus principales 

problemas urbanísticos son: la desconexión con el cen-

tro del pueblo -ya que su único acceso viario y peatonal 

es por medio de la carretera N-1 el deficiente servicio de 

transporte público; la elevada densidad demográfica; la 

ausencia de espacios públicos urbanizados y áreas de-

portivas, los problemas de aparcamiento agravados por 

la proliferación de plantas bajas industriales y el mal es-

tado de la urbanización.

Una entrevista publicada en la revista Oarso1 aporta 

luz sobre aquellos inicios. El movimiento vecinal nació 

en abril de 1967, un año antes de que se constituyera 

formalmente la asociación. José Mari Zapirain, miem-

bro de la Asociación de Padres de Familia de Rentería, 

creada al amparo de la Ley 191/64, de 24 de diciembre, 

de Asociaciones, conocida como "Ley Fraga", recibió el 

mandato de iniciar los trabajos de limpieza de la mar-

gen derecha del río Oiartzun cubierta de cañas, basu-

ras y desperdicios, un espacio ideal para la proliferación 

de ratas. Habló con algunos vecinos y el domingo, 2 de 

abril de 1967, iniciaron los trabajos de limpieza que se 

prolongaron durante varios meses. Así lo atestiguan los 

anuncios que decoran la página siguiente. 

1 Oarso 1971. “Laguntasuna. Asociación de Vecinos de Gabierrota. 
Entrevista con su presidente”, p. 27-29.
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Ese año de 1967 fue determinante para el futuro de este 

pequeño barrio. Durante el mismo se fue definiendo el 

perfil de lo que serían los vecinos del barrio en el futuro 

en su relación con la institución municipal: exigencia y 

colaboración a partes iguales entre ambas entidades. 

Exigencia permanente para que el Ayuntamiento diera 

solución a la exhaustiva lista de problemas que le van 

presentado. Pero también colaboración para la resolu-

ción de dichos problemas. No solo exigen sino que tam-

bién, y esto será una de sus señas de identidad, se po-

nen manos a la obra para llevar adelante cualquier tipo 

de trabajo de forma desinteresada para mejorar la cali-

dad de vida del vecindario y de quienes acuden al barrio 

buscando el ocio y el esparcimiento. La historia de este 

barrio es una historia de superación; una historia de tra-

bajo continuo por mejorar las condiciones de vida de sus 

vecinos, ya de por sí bastante penosas en aquellos años 

de finales de la década de los 60.

Antes de la propia constitución de la asociación, el pri-

mer logro de la solidaridad vecinal fue la construcción 

de un parque infantil, el primero del municipio, mo-

tivo de enorme orgullo que aquellos pioneros siguen 

comentando. Un espacio utilizado con frecuencia para 

inmortalizar determinados acontecimientos como bo-

das, bautizos, comuniones u otros eventos familiares. 

El coste total ascendió a 46.654,10 ptas. 

La presentación al Ayuntamiento el 20 de febrero de 

1968 del estudio "Sugerencias sobre la necesidad actual 

del Equipamiento Social del barrio de Gabierrota y de 

todo el polígono", supuso toda una declaración de inten-

ciones. De hecho se convirtió en un manifiesto al que 

se adhirieron todas las asociaciones representativas del 

municipio. 

Laguntasuna es, sin duda, una de las AAVV más anti-

guas de España, quizás la de mayor antigüedad. El 11 de 

febrero de 1968, tuvo lugar la Asamblea general cuyo 

objeto primordial fue la elección de la primera Junta 

directiva encargada de redactar los estatutos. El 13 de 

marzo se iniciaron los trámites para su legalización. El 

5 de abril de 1968, el Gobierno Civil comunicó la aproba-

ción definitiva de los Estatutos. 

Dado que la propia asociación ha editado un libro, como 

hemos mencionado, por razones de espacio vamos a li-

mitarnos a señalar un par de problemas que ejemplifi-

can el talante y la dedicación de las mujeres y hombres 

que han luchado con tenacidad apoyando a la AVV cuyo 

presidente durante cerca de 40 años ha sido José Cruz 

Legorburu Ayestaran. 

El logro de la parada del autobús marcó un hito

Era preciso romper el aislamiento del barrio, estrangula-

do por el estrecho paso de la plaza de Santa Clara, junto 

a la carretera general. Fue el 29 de mayo de 1970 cuan-

do Laguntasuna remitió la primera carta, con sólidos 

argumentos, al director de la compañía de tranvías en 
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demanda de que los autobuses llegaran hasta el barrio. 

El siguiente hito fue el 16 de agosto de 1972 cuando se 

firmó un acuerdo a tres bandas: Félix Azpilicueta, por la 

Jefatura de Carreteras; Joaquín Peñalosa, por la Compa-

ñía de Tranvías y Ramón Múgica, alcalde de Errenteria. 

Dicho pacto fue ratificado en la sesión plenaria de 8 de 

septiembre. Mediante dicho acuerdo, el Ayuntamien-

to autorizaba la ejecución de las obras necesarias para 

la ocupación provisional de una parte de la Alameda al 

objeto de facilitar la maniobra de los trolebuses. Como 

contrapartida, la Compañía de Tranvías se comprome-

tía de inmediato a realizar las gestiones necesarias para 

prolongar la línea hasta Gabierrota. Si en el plazo de cin-

co años no se hubiera resuelto el problema de Gabierro-

ta, la compañía abonaría un canon anual progresivo por 

la ocupación de los terrenos. Resulta evidente que tal 

acuerdo no podía ser satisfactorio para los vecinos del 

barrio y ponía de nuevo a prueba su paciencia, de la que 

hicieron un derroche importante. 

Fueron pasando los años, pero no olvidaron. Y llegó el 

mes de agosto de 1977. Habían transcurrido cinco años 

sin que se diera ni un solo paso en la solución del pro-

blema. Es el inicio de la fase final en el logro de la aspi-

ración vecinal de contar con una parada del autobús en 

el barrio. No escatimaron esfuerzos: hojas informativas, 

asambleas, reuniones con las instituciones implicadas, 

notas de prensa, encuestas, etc. Ni caso. Si bien es cierto 

que la inestabilidad del consistorio no facilitaba las ges-

tiones (coincide con el periodo de las gestoras), no por 

ello van a claudicar. Las sucesivas demoras en la puesta 

en marcha del servicio hacen que el cabreo sea enorme. 

1978.  
Autobus bahiketa. Secuestro de autobuses.
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A principios de abril, una asamblea masiva decide salir 

a secuestrar 4 autobuses al mediodía del domingo, 2 de 

abril. A las 6 de la tarde del mismo día...nuevamente nos 

constituimos en asamblea y decidimos salir a por más 

autobuses. Total 7 autobuses. A petición de la Compa-

ñía, se presentan en el barrio, en medio de un enorme 

despliegue policial, las Fuerzas de Orden Público, inti-

midando a los vecinos con las metralletas apuntando a 

los balcones. El intento de diálogo con el responsable, 

en actitud pacífica, resulta imposible. Los propios chó-

feres de las FOP se llevan los autobuses. Sin embargo, 

la acción tiene su efecto: el martes, 4 de abril tiene lugar 

una reunión en el ayuntamiento, a la que acude el Sr. 

Peñalosa que, junto a los vecinos, deciden la puesta en 

marcha del servicio para el lunes, 10 de abril. El objetivo 

se había logrado.

La erradicación de las industrias enclavadas               

en el barrio

Si en el caso de los autobuses la lucha duró ocho años, 

en este fueron cuarenta largos años durante los que se 

puso a prueba la tenacidad de la asociación. La reivindi-

cación arranca con un escrito de 21 de octubre de 1968 

ante el ayuntamiento que se convertirá con el paso del 

tiempo en toda una declaración de principios y marcará 

la línea de actuación durante toda la vida de la asocia-

ción, hasta que en 2009 se dé por concluido el problema. 

Años y años de seguimiento del problema. Así, la AVV, 

en un comunicado de mayo de 1998, hacía balance de 

esa lucha. Se trata de un documento de enorme interés 

que aborda con manifiesta claridad uno de los proble-

mas más delicados y por cuya resolución más ha lucha-

do la AVV. Todavía faltaban once años (será en 2009) 

cuando el último taller deje el barrio.

 El criterio fijado era evitar la presencia de talleres en 

los bajos de las viviendas para eliminar trastornos y po-

sibles peligros, sin anular la actividad, pero sí aprove-

chando el cese por cualquier motivo para tratar de que 

dicha actividad no se reanude en el barrio. De esta for-

ma enumera la desaparición de diez talleres. En algunos 

casos, mediante la compra del local para destinarlo a 

algún servicio social. A la fecha del informe (mayo de 

1998) todavía quedaban ocho talleres. La actuación de 

la AVV venía avalada por el propio ayuntamiento me-

diante acuerdo de 1982 y posteriormente sancionado en 

1994 con la aprobación de las Normas Subsidiarias. No 

obstante, en muchos casos las negociaciones fueron ar-

duas e incluso hubo actuaciones judiciales. 

Además de enfrentarse a múltiples problemas de mayor 

o menor calado (el problema escolar, el del control de trá-

fico, etc.) la AVV hizo alarde de un enorme dinamismo 

en todas las facetas de la vida social, cultural, etc. Como 

muestra, valga un botón. La asamblea general de 1973 

congregó nada menos que a 113 socios; en ella, además 

de informar de la situación de los problemas anteriores y 

sus posibles vías de solución, se dio cuenta de las tareas 

de limpieza llevadas a efecto en el barrio; de la excursión 

1998.
Maiatzeko jakinarazpena.
Comunicado de mayo.
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a Cuevas de Aitzbitarte; de las actividades deportivas 

(fútbol y balonmano); de la organización de las fiestas 

patronales o de las actividades con motivo de la Navidad. 

Queremos destacar que detrás de todas esas actividades 

hubo siempre un grupo de mujeres que se encargaban, 

de forma absolutamente desinteresada, de preparar y 

servir, a modo de ejemplo, la comida anual a los jubila-

dos en las fiestas del barrio, de recoger y fregarlo todo. 

También ayudaban a organizar el Belén Viviente, como 

se hizo en la Navidad de 1972, la Cabalgata de Reyes, las 

tamborradas infantiles que tuvieron su inicio  en 1970 y 

otras actividades como recoge la revista del 25 aniversa-

rio. La tamborrada ha sido todo un referente en el barrio, 

no solo por el espectáculo que siempre han ofrecido, sino 

por la cantidad de niños y niñas, con sus progenitores, 

familiares y voluntarios, que movilizaban. 

Cincuenta son muchos años

En 1979 toma posesión la primera corporación democrá-

tica, lo que no significa que las cosas fueran a ser más 

fáciles. Los estudiosos de la materia coinciden en señalar 

que, a comienzos de los años 80, el movimiento vecinal 

irá perdiendo poder de convocatoria debido a múltiples 

factores: la constitución de los nuevos ayuntamientos; 

las divergencias en el seno de las AAVV, debido a la po-

litización de las mismas; el incremento de los servicios 

sociales, que hace que decaigan ciertas reivindicaciones; 

la falta de renovación generacional, que se manifiesta 

en la escasez de participación del vecindario en general 

y el propio surgimiento de otros movimientos reivindi-

cativos, juveniles, sectoriales, etc. En definitiva, todo 

un cúmulo de factores entre los cuales, y no el menos 

importante, destaca el esfuerzo de los nuevos ayunta-

mientos por marginar el movimiento vecinal. Al igual 

que influyó la profunda crisis económica y el aumento 

desenfrenado del paro. Todo ello supuso un punto de 

inflexión, ya que las instituciones democráticas asumie-

ron muchas de sus reivindicaciones. Incluso se llega a 

señalar como uno de los errores de la transición el hecho 

de delegar los anhelos ciudadanos en la democracia al 

depositar el voto. En definitiva, que lo político empezó a 

predominar sobre lo civil. Sin embargo, a pesar de este 

adverso panorama, Laguntasuna fue capaz de sortear 

estos escollos haciendo de la necesidad virtud, como 

ocurrió con el tema del paro, constituyéndose en em-

presa para combatirlo.

De hecho, los años 80 fueron un periodo decisivo en el 

que se cosechó mucho de lo sembrado y labrado en los 

años anteriores. Fue el periodo en que se produjo la gran 

transformación del barrio: la construcción de los garajes 

subterráneos, lo que supuso un gran alivio en el proble-

ma del aparcamiento; la urbanización completa de todo 

el sector Oeste y la construcción de la Residencia de 

Ancianos con la consiguiente urbanización del Paseo de 

Gabierrota, entre otros logros. Precisamente este año 

de 2018 se cumple el 30 aniversario de la inauguración 

de este edificio. Este pequeño barrio, a fecha de hoy, 

dispone de una asociación de vecinos activa, un hogar 

de jubilados, el club ciclista Laguntasuna, un local de 

jóvenes, un gimnasio y un centro cívico, con un amplio 

grupo de mujeres que participan en diversas facetas de 

la vida del barrio. Un barrio con una perspectiva de futu-

ro muy alentadora a la vista de la masiva participación 

del vecindario en los actos del 50 aniversario.

9 de julio de 1978. 
 

Equipo femenino de Laguntasuna.


